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No cambies de esposo (Don’t Change Your Husband) 

de Cecil B. DeMille. EE.UU. ,1919, 80 min. B/N

Dirección: Cecil B. DeMille.
Guión: Jeanie Macpherson.
Fotografía: Alvin Wyckoff.
Dirección artística: Wilfred Buckland.
Vestuario: Mitchell Leisen.
Montaje: Anne Bauchens.
Intérpretes: Elliott Dexter, Gloria Swan-
son, Lew Cody, Sylvia Ashton, Theodore 
Roberts, Julia Faye, James Neill, Ted 
Shawn.

Sinopsis: 
Leila está harta de su impresentable marido 
James que, aunque rico gracias a su negocio de 
fabricación de pegamento, descuida su aspecto, 
además de que el aliento le apesta a cebollas. Así 
que pide el divorcio para irse con un playboy. El 
caso es que basta actuar de este modo para 
cansarse de la nueva pareja y empezar a advertir 
que el antiguo marido se está reformando.

Pocos argumentos hay más trillados en la historia del cine y la 
literatura que el del triángulo amoroso o el del matrimonio que se 
hunde en la monotonía llevando a uno de los cónyuges a buscar un 
nuevo amante. Pero en 1919 las películas de divorcios resultaban una 
excitante novedad. De entrada el divorcio ya de por si suponía un 
concepto que empezó a coger fuerza en esa época con la emancipación 
de la mujer, por lo que resultaba un tema de rigurosa actualidad que era 
de esperar que tarde o temprano se reflejara en las pantallas. El director 
que más supo aprovecharlo con una serie de películas muy exitosas fue 
curiosamente Cecil B. DeMille, más adelante conocido por sus fastuosas 
y megalómanas superproducciones.

Los protagonistas de este film son James y Leila Porter un 
matrimonio burgués que hace tiempo que perdieron la pasión y que 
viven acomodados en la aburrida rutina diaria. Él está demasiado 
inmerso en sus negocios para pensar en su mujer, ella no cesa de verle 
defectos molestos y es cortejada insistentemente por un atractivo galán, 
Schuyler. Finalmente, Leila acaba sucumbiendo a la tentación y 
abandona a su marido por Schuyler, que con el tiempo demostrará ser 
también un marido poco satisfactorio.

Más que una comedia que busque provocar la carcajada, No 
cambies de esposo es un film que ironiza sobre la institución del 
matrimonio y los pequeños detalles de la vida conyugal que provocan la 
desesperación de Leila. En comparación con ella, vestida de forma 
exuberante (casi exótica), James resulta ser un hombre anodino que 
comete los clásicos errores de marido despreocupado (como olvidar la 
fecha de aniversario de su boda) y desordenado (su forma de vestir, su 
costumbre de apoyar los pies donde no debe, etc.). Sin embargo ella 
hace caso omiso de las insinuaciones de Schuyler y persiste en ser fiel a 
su marido hasta que no puede soportarlo más.

A nivel de dirección la escena más llamativa es aquella en que 
Schuyler le promete a Leila placer, riqueza y amor. Cada una de estas 
promesas es mostrada con un plano fantasioso que visualmente se 
parece mucho más a las opulentas obras futuras del director que el resto 
del film, creando tres estampas visuales llenas de detalles y cuidadísimas 
que parecen casi fuera de lugar en el contexto de un film más austero y 
simple, pero que son irresistiblemente excesivas.

La escena de la separación es dolorosa y casi dramática, pero 
DeMille elude muy inteligentemente el proceso de divorcio y la 
siguiente boda para empezar la segunda parte del film con Leila y 
Schuyler compartiendo ya cama. Entonces sucede lo que muchos 
espectadores se imaginaron, la pasión y el romance que Schuyler le 
prometió acaban diluyéndose y Leila observa en él los mismos 
defectos que encontraba en su marido, pero bajo otra forma. DeMille 
resalta mucho esos pequeños defectos para dejar claro cómo ambos 
pretendientes fallan en lo mismo, que Leila ha abandonado a su primer 
esposo para encontrarse con el mismo panorama. Por ejemplo, de 
James detestaba su aliento puesto que éste siempre comía cebollas, 
pero luego descubre que el de Schuyler no es mucho mejor. DeMille lo 
muestra con un recurso visual muy original y propio del cine mudo, 
cuando ella pone cara de disgusto muestra en la pantalla la imagen de 
un montón de copas y botellas de alcohol para dar a entender cuál es 
ese nuevo aliento que tanto le disgusta.

Sin embargo, pese a que el tema era bastante atrevido para la 
época, resulta obvio que al fin y al cabo No cambies de esposo  es una 
película bastante conservadora en lo que a la institución del 
matrimonio se refiere, comenzando por un título que no puede hacer 
más obvio cual es el mensaje de la película. Los rótulos que aparecen a 
lo largo del film hacen énfasis en la importancia del matrimonio, y 
aunque no niegan la parte de culpa de él (“¿Cómo alguien que no 
corre ningún riesgo en el trabajo lo hace con su matrimonio?”), 
tampoco se ponen de parte de ella en su decisión de dejar a su marido 
por otro. Por ejemplo, mientras Schuyler la seduce con sus promesas, 
los rótulos muestran una telaraña para dar a entender la idea de que 
está haciéndole caer en su trampa (otros rótulos dan a entender con 
palabras simbólicas lo que está sucediendo, como “la encrucijada de 
caminos” o “la caja abierta”). Ni siquiera se esconde el hecho de que 
una de las ventajas de su primer marido esenciales para Leila es que 
éste vive una situación económica mucho más despreocupada que le 
permite satisfacer sus caprichos caros. Por otro lado, el desenlace de la 
película es de hecho el más conservador de todos los posibles: el 
retorno al hogar, a los brazos del marido que nunca debió abandonar. 
Visto hoy en día no parece un mensaje que ayude mucho a fomentar la 
independencia de la mujer, pero como mínimo cabe reconocer el 
hecho de que el film muestre a una protagonista que se atreve a 
desafiar a la sagrada institución del matrimonio.

DeMille por otro lado encontró una mina de oro con este tema y 
seguiría el ciclo de películas que ironizan la institución del matrimonio 
con obras como Macho y hembra (1919) o ¿Por qué cambiar de esposa? 
(1920) – de nuevo el título deja bien claro el mensaje del film. No sería 
hasta unos años después cuando se pasaría definitivamente al cine 
espectacular por el que acabó siendo recordado cediendo el relevo de 
este tipo de films a otros directores más versados en la comedia como 
Lubitsch.
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